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La economía es una ciencia social que estudia cómo las personas, las empresas, 

los gobiernos y las sociedades en su conjunto toman decisiones sobre la 

producción, distribución y consumo de bienes y servicios. Su objetivo principal 

es entender cómo se asignan los recursos limitados para satisfacer las 

necesidades y deseos ilimitados de la población. 

Microeconomía: Se enfoca en el comportamiento de los individuos y empresas, 

analizando cómo toman decisiones sobre qué comprar, qué vender y cómo fijar 

precios. 

Macroeconomía: Estudia fenómenos a nivel agregado, como el crecimiento 

económico, el desempleo, la inflación y la política económica de los gobiernos. 

La economía de mercado, basada en la oferta y la demanda, predomina en el 

mundo actual, y conceptos microeconómicos pueden aplicarse también, aunque 

limitadamente, a economías planificadas. Desde la década de los 50, 

economistas como Winslow y Myrdal subrayaron la importancia de invertir en 

salud, argumentando que los costos médicos se compensan al reducir la 

morbilidad y mortalidad de la fuerza laboral, lo que impulsa el desarrollo 

económico. 

El impacto de la salud en la economía se mide en parte mediante los Años de 

Vida Ajustados por Discapacidad (AVAD), que reflejan la pérdida de 

productividad por muerte prematura o discapacidad. La salud está determinada 

por factores sociales, económicos y ambientales, y es clave para el bienestar 

económico y social de una comunidad. Por tanto, la inversión en salud no solo 

mejora la calidad de vida, sino que también fortalece la economía. 

La Organización Mundial de la Salud (OMS) define el perfil de salud de un 

individuo, grupo o población como una evaluación comparada con "patrones 

aceptables". Este perfil refleja el estado de salud de una población específica, 

dentro de un área geográfica y durante un periodo de tiempo concreto. 

Desde el informe "La vida en el siglo XXI: Una perspectiva para todos" de 1998, 

la OMS destacó la creciente preocupación por la disponibilidad de recursos para 

la salud. El alto costo y la complejidad de los servicios sanitarios dificultan la 

toma de decisiones acertadas en cuanto a su distribución. A pesar de algunas 

señales de recuperación económica, persisten graves desigualdades, pobreza, 

falta de vivienda y educación, deterioro ambiental, hambre y desnutrición, 

afectando negativamente la salud de millones de personas. 



La asignación de recursos entre los sectores públicos y privados en salud revela 

ineficiencias derivadas de fallos de mercado y de gobierno, lo que provoca una 

mala gestión de los recursos. Esto se agrava por la desconexión entre las 

políticas económicas y sociales, afectando negativamente sectores como la 

salud. 

La salud pública es la disciplina encargada de proteger y mejorar la salud a nivel 

comunitario, enfocándose en la promoción de estilos de vida saludables, la 

educación, la investigación y la prevención de enfermedades. Para lograr estos 

objetivos, involucra a especialistas de diversas áreas como medicina, biología, 

sociología y estadística, entre otras. 

Los gobiernos son responsables del desarrollo de la salud pública, 

implementando programas que abordan la prevención de epidemias, el control 

del medio ambiente, la promoción sanitaria mediante la educación y la 

restauración de la salud cuando es necesario. Estas funciones buscan no solo 

prevenir y tratar enfermedades, sino también mejorar las condiciones de vida de 

la población. 

En conclusión, la interconexión entre salud y economía es fundamental para el 

bienestar comunitario. La salud pública desempeña un papel clave en la 

promoción y protección de la salud a través de la prevención y educación. El 

éxito de estas iniciativas requiere una gestión eficiente de recursos y políticas 

integrales que aseguren acceso equitativo a servicios de salud. Abordar estas 

relaciones es esencial para mejorar las condiciones de salud y contribuir al 

desarrollo sostenible y justo de la sociedad. 
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